
EL TECNICISMO DE LA PHEHISTORIÁ 

La ciencia prehistórica, CíJn ser una de las más modernas, in
tentó desde sus comienzos afirmar su individualidad, de tal modo 
y con tal energía, que pareció querer invadir y avasallar el te
rreno de otras ya constituidas y organizadas, como la Geología 
y la Paleontología, que nada o poco tenían ele ciencias históricas_ 

Pero este carácter general y vago de toda ciencia nueva, tan 
opuesto a lo preciso, exacto y claro de la que está bien fundada, 
hizo que en breve plazo, no solamente tuviese que limitarse a 
pedir y recoger para sus necesidades las conclusiones y conquis
tas que por su partilcular camino obtenían aquellas disciplinas. 
sino que a su vez hubo de abandonar una parte muy importante 
de su dominio, dando origen a otras dos nuevas cienci:~s, como 
fueron la Antropología y la Sociología. 

Y más aún. En esta vía de desprendimientos y cesiones estuvo 
a punto ele desaparecer ella misma, puesto que, limitado ya el 
campo de sws estudios al de las obras materiales sa!i.das de la ma
no .elle! hombre primitivo, otra ciencia no menos genérica que la 
Prehistoria, la Arqueología, quiso apoderarse ele aquel campo y 
e ncajo nado en el inmenso aLmacén o bazar ele sus confusas y he
terogéneas mercancías. 

Salvóla el hecho ele que la Arqueología tenía ya sobrado ma
terial de estnrlio y la circunstancia ele que el simple ;uq neólogo 
no está, en la mayoría ele los casos, capacitado para seguir con la 
atención debida el curso de las iavestigaciones particulares ·de 
la Prehistoria. Hubo, pues, ele ceñirse a su vez la Arqueología a 
recibir las últimas verdades y doctrinas ele su ciencia afín y for
mar con dlas d primero o los }wimeros capítulos de su historia. 

Parece, pttes, que se han ido deslindando los campos. La Pre-
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historia, sin invadir el terreno de la Geología, la Paleontología, la 
Etnografía, la Antropología y la Sociología, pero en constante 
relwción con ellas, sigue recogiendo datos sobre la presencia del 
hombre primitivo y estudiá:ndolos a la luz que diohas ciencias 
particulares le prestan, para ofrecerlos, ya ordenados y aquila
tados, a la historia universal del mundo y ele la humanidad. 

Hoy más que nunca y especialmente en España, que parece 
ser como las modernas Indias ele esta clase de investigaciones 
científicas, por los ricos e inesperados tesoros que rinde, siguen 
cultivándose estas graneles y trascendentales enseñanzas. Y de 
ahí que haya necesidad de ir recogiendo, fijando y explicando el 
vocabulario y fraseología peculiar que ésta, como toda otra cien
cia o arte, emplea para ,]a exposición ele sus doctrinas. 

La Prehistoria nació en Francia ; y aunque en los años !Jasa-· 
dos InglatePra y Alemania hayan hecho tanto o más que ello. por 
el progreso ele la nueva ciencia, sigue todavía arrogándose su 
hegemonía o dirección e impone la nomenclatura ele los objetos, 
clasificaciones, agrupaciones y, en fin, todo el tecnicismo incl'is
penswble !CUando el lenguaje propio :de c<liC!~ país no tiene corres
pondencia o no es suficiente para la comprensión ele la.:; icle2s. 

Está bien; la verda,cl!era ciencia no es vanidosa ni exclusivista; 
y siempre será nwjor tener a mano un nombre francés que uno 
sueco o danés, como los famosos Kjochhenmoeddings, que no 
hay alma naócla que, en forma breve, sepa acomodar a su propio 
idioma en los pueblos del Sur ele Europa. 

Pero los franceses son muy dados a divisiones y subdivisio
nes que, aceptadas hoy, hay que d'esecha;r pasado mañana, por 
prematuras, inexactas e il1'completas. y condenar al olvido las 
voces que las designan, para, en su lugar, aceptar otras nuevas 
que quizá no tendrún mayor vi-da 

Nadie admite ni se acuerda al presente ele los períodos cal
céutico, 1netabático, gl-íptica, nifético, etc., ni ele los grupos ari
siano, lortetiano, gurda11'icnse y papalicnse del famoso Piette, 
árbitro no hace mucho del campo prehistórico. Pocos conservan 
aún el turasense ni el1'obenhausense ele Mortillet, y presumo que 
tampoco habrá de dmar largo tiempo la clasificación ele H. Breu·il 
que es la generalmente seguida entre nosotros para el estudio 
del período cuaternario ( I ). 

(r) HERNÁNDEZ PACHECO (Ed.) . Nomenclatura de voces técnicas y de 
instr'ltmentos ti picos del paleolítico. Maidlt} cl, r9r6, LJ. 0 ; 44 págs. 
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Para la formación del vocabulario especial de la Prehistoria 
se han aprovechado nombres de luga:res, casi siempre franceses 
(chelensc, achelense, etc.); se han creél!d'o voces traídas o deriva
das del griego (pleistoceno, mesolítico) (r); se han conservado 
palabras antiguas o conocidas dándoles nuevas acepciones (ha
clw, f'unla) y se han él!dicionado otras usuales con un abundante 
empleo ·de afijos griegos y latinos (ante, meso, jJre, jwoto, 
post) {2) y los terminales en oide y en fonne. De este último se 
ha heoho un verdadero derroohe (tectifor111,e, naviforme, pecti
forme. pecteniforme, pisciforme, escutiforme, escaliforme, alfa
betiforme, espiraliforme, soliforme, esteliforme, caliciforme, cam
paniforme, nucleiforme, etc.). 

:JVIuchas de las voces y acepciones nuevamente creadas por la 
Prehist01·ja han sido aceptadas y aparecen induídas en los moder
nos diccionarios y especialmente en el de la Academia Española, 
qu:e sirve de tipo y modelo a >tocl!os los demás; otras quizá lo sean 
pronto; pero no pocas, sin tomar estado, pasará:n como el relám
pago por el vocabulario científico. 

Y respecto de la manera ele pronunciar y escribir algunos de 
estos nombres ,tomados del !francés, creo que cometen un ligero 
error nuestros prehistoriadores al castellanizados de la manera que 
lo hacen, introduciendo una i forastera y chocante antes de la ter-

(r) La formación de palabras derivadas del griego sin gran necesi
t:'iad, es achaque frecuente en •los prehistoriadores. Recientemente, con 
motivo de la aglomeración de pinturas rupestres españolas, ~lguno (creo 
que fué un autor francés) sintió la necesidad de olasificar las figuras hu
manas de ellas .y las dividió en tres grupos, que designó con los eufóni
cos nombres de cestosomáticos, paquípodos :l' nematomorfos, según que 
sus cuerpos eran a manera de cintas (llestos y sómatos), es decir, muy 
alargados · y estrechos; o bien tenían las extremidades inferiores muy 
gruesas (paql,is y jJúdos), o bien \SU cnerpo es del:,>;ado como un hilo (nr
matos y mo1'fos). Para esta última clase existía ya en castellano la voz 
fih/orme. Fero esta dasif icaci0n c.; o parece falsa, puesto que ya hay que 
admitir figuras de transición de unas a otras. 

(2) No esta r:.. rlemás insistir en que estas denominaciones y divi
siones son abusivas, anticientíficas y no d icen absolutamente nada. De 
que una cos2., rrue no se declara, exista antes, en e! medio, o después 
que otras, na,cla se sigue ni sirve para conocerla. Si tiene caracteres o 
notas especiales, desígnese por ellos. Que hubo un período preneolítico, 
por ejemplo, no hay necesidad de decirlo, porque se supone: el ¡;aleolíti
co lo '"S . Lo que importa es conocer dicho período y denominarlo de 
un modo concreto, según lo que sea. Y lo mismo puede decirse de los 
j>ost, meso, etc. 

• 
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minación en ense, Jo cual da a la voz un sabor aiectado y algo 
risible { I). 

Escriben siempre aurznaciense, magdaleniensc, aziliense, ma
[,tlemosiense, capsiense; en lugar de auriñacense, que sale de _Au
riñac o Aurignac; magdalenense, que viene de Madelaine, palabra 
que sietnpre se tradujo en castellano por IVIagdalena y no M~g
dalenia; acilense, que procede die Azil; maglemosense, que viene 
de Maglemose, y capsense, que se deriiVa de Gafsa, en ninguna de 
las cuales hay esa i postiza y fraudulenta. 

En 1castellano, los nombres derivados de lugares, como son 
los susodichos, no tienen esa i, f'egún puede verse en las voces 
burgense, oscense, onubense, .salmanticense, pacense, :abulense, 
o·vetense, matritense y otras mil, sin qure nadie haya intentado es
c ribir ni pronunciar burgiense, osciense, onubiense, matritiense, 
etcétera. ::\•1ás aún; tan fuerte es la tendencia española (latina 
de origen) a prescindir de esa i intrusa. que hasta la quita de 
palabras que debían llevarla, como hisjJalense, que procede de Hís
jJalis; ilicense, que viene de !lici, .Jas cuales debieran escribirse 
hispaliense e iliciense. 

Y, por el contrario, nuestros prehistoriadores a la voz mus
teriense añaden esta i superflua, quitándola de su lugar propio; 
puesto que, saliendo dicha palabra de la de M oustier, es eviden
te que debería escribirse mustierense, si es que esta voz ha de 
reflejar con la claridad posible, como hCLJcen las demás, el origen 
que tiene. 

Y no es, a mi ju.icio, razón suüciente decir que lo que se tra-

(r) Al corregir estas pruebas llega a mis manos, recién impneso, el 
interesante estudio de don Jesús •Carballo sobre las lcxcava.ciones en la. 
Cueva. del Rey, en Santa.ndier (Madrid, 1923, 4. 0 , 40 págs. y 9 láms.) y, 
·entr·e otros defectos de nomenclatura, reprende también la introducción 
de la i en :las voces aziliense y ma.gda.leniense, que consi:d~ra como un 
galicismo (galicismo lo es toda la palabra: el empleo de la i, es una 
falsa traducción), ya que en España "siempre se han llamado htcenses y 
.conquenses a .¡os !habitantes de Lugo y Cuenca; pero jamás lucienses ni 
conqttienses". Si, como además afirma el señor Carballo, nuestros geó
logos y naturalistas más eminentes, Vilanova, Casiano de Prado, Cal
derón, Bolívar, han usado dichas voces con d-e.sine,ncia propia castellana, 
no cabe duela que serán nuestros prehistoriadores modernos los que de
berán enmendar ese lig1ero error de pronunciación y escritura, mientras 
no llega el momento de desechar .en <JJbsoluto tales voces y sus seme
jantes para sustituírlas con otras de carácter más general y más adecua
das para expresar las clasificaciones y ,grupos que hoy por ellas se de
·signan, aunque muy imperfectamente. 
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duce no es la voz primitiva ele 1\11 oustier sino el derivado, ya for 
mado en Francia, de moustericn, porque no es exacto. La ter
minación francesa ien, ienne (para el femenino), no \corresponde 
a nuestro ense, del ·género común, si:no a iano, iana, como es sa
bido; si, pues, lo que se traduce ·fuese tnm~stericn, mousterienne, 
darían 11'tUsteriano y musteriana y estaría muy bien traducido ; 
y si desde el principio io hubieran heoho así nuestros prehísto
riadores quizá lo huibiera acept3!do todo el mundo. Pero desde 
el momento en que no se traduce sino que se inventa o aplica 
una ·terminación de índole y estructura castellanas, hay que aco
modarse a las leyes de composición de este idioma que no admi
ten la intromisión de esa -i redundante (r). 

Pe·o debe conservarse en camj;iniense, porque sale de Cam
pigny, cuya i final no debe perderse, para evitar confusiones, y 
porque la tiene la voz original. 

En cuanto al aziliense, también podría advertirse que en Es
paña la z sólo se emplea con las vocales a, o y u; .pero nunca 
ante e ni ante i, que siempre se usa la r. Así, pues, en lugar de 
a.:.:ilense, será más correcto escribir acilense; ~' si se quiere con
servar el sonido francés de la z, asile·nse, como dirán los ame
ncanos. 

Y sin más .preám:bulo y dejando a un lado estas mínucias 
filológicas , daré a continurución una lista de aquellas voces o 
acepciones de Prehistoria que no apareoen en el actual Diccio
nario de la Academia: algunas pertenecen también a las cien·
cias afines; otras son formas duplicadas de una misma idea, 
poco más o menos, y omitiré .muohos extranjerismos que no he 
visto traduóclos o adaptados aún en obras españolas: 

Abrigo, m. Oquedad, por lo común natural, de una roca o 
terreno que por su escaso fondo no se puede llamar cavern;¡; pero 
que wntiene restos prehistóricos o dibujos o grabados rupestres 
pertenecientes a igual época ,0z) . 

Acilense (ele Mas-el' -A'zil, !Cueva, en el departam. de Ariege, 
Francia), adlj. Dkese del arte paleolítico que s,]gue al magdale-

(r) Ni los mismos franceoes la introducen siempre, pues sin sali r
nos ele esta nomenclatura, escriben chelléen., solntréen, cuya traducción 
exacta sería cheleano, solutrea.no, aunque indudablemente es preferible 
la adaptación al gusto castellano ele chelense, solutrellse. 

(2) Empleamos las mismas abreviaturas que el Diccionario: m., mas
culino; f., femenino; aclj ., adlj eti va: tr., verbo tran,-itivo: intr., in
transitivo. Ú. t. c. s., quiere decir: "úsase también como substantivo". 
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nense, y le caracteri za el empleo ele .poco sílex tallado y ése muy 
menudo (rascadores, puntas, etc.); arpones gToseramente hechos y 
cantos pintados .con arte muy rudo, si no tienen significación sim
bólica. ú. t. c. s. JI 2 También se aplica al tiempo de duración de 
este arte. Ú . -t. c. s. 

A demás ele algunas formas antiguas, aparecen nuevos o por 
primera vez los disquitos raspadores y los 111:icrolitos. Este pe
ríodo e industria se han intercalado recientemente en la clasifica
ción de los cuaternarios, aunque su necesidad, como se puede ob
servar, era poca o ninguna; porque más bien parece una manera 
local y rezaga!cla que forma nueva y de carácter general, ni aun 
europea. Por eso algunos io hacen cabeza o principio ele un nue
vo período •genérico que crean entre lo paleolítico y lo neolítico, 
ti oual bautizan con el nombre de mesolítico. 

Acrópolis, f. En Prehistoria es todo terreno elevado y de 
poca extensión en que pudo baber una resir lencia de tribu o gru
po humano en las épocas pal\~oiítica y neolítica. 

Achelense (de Saint-Acheul, estación prehistórica, en el de
partamento de la Somme, en Francia) , aclj. Se aplica a ía industria 
humana que parece seguir a la chelcnse en orden de perfección. 
ú. rt. 1c. s. :11 2 Se dice del tiempo en 1que perseveró esta clase ele 
industria. ú. t. c. s: 

·Cara'Cterízase por sus hachas ele mano, que son menos grue
sas y sus bordes menos sinuosos, como obtenidos por golpes me
nos fuertes que en las ele la época anterior. Las formas pueden 
ser amig'claloicles, ovoides, triangulares, cordifonnes, lanceoladas 
y ·elle corte transversal. 

Este grupo, no dHerendaclo por Mortillet (que lo identificó 
con el chelensc), es cíe i:Jtroclucción mu·y moderna, para hacer más 
deliciosamente monótono y puerilmente complicado el estudio ele 
las puntas de sí lex. J. MoRGAN r(L' Humanité jYréhistorique, Pa
rís, I92I, pág. 41), gran prehistoriador francés , dice que "la inclus ... 
tria achelense no es más que un caso particular de la industria 
chelense". ¡Y die un caso 1)articular se hace una división obliga
toria para todo el mundo ! 

Aflorar, intr. Brotar, asomar, salir a flor de tierra un ma
nantial, un fi lón metalífero, un conjunto ele construcciones pre
históricas u otra cosa 'parecida. 

AlfabetifOI·me, ét!clj. Dícese ele ciertos 'cl~bujos tos·cos, de ra· 
yas, que parecen umtar alguna clase de escritura fonética. 

Alineamientos, 111. Ringleras. 



6IO BOLETÍN DE LA REAL ACADEMIA ESPAÑOLA 

Alisador, m. Pulidor. 
Animismo, m. Doctrina que atribuye espíritu o alma a to

dos los seres, aun a los inorgáni1eos, como el agua. Se supone 
existía ya en los períodos paleolíti-cos. 

Anta (del portug. anta), m. Extremadura. Dolmen. El Dic
cionario, equivocadamente, lo hace sinónimo de menhir. 

Antropomorfo, fa (del gr. ánthropos, hombre, y 11!Lorphos, 
forma), adj . De figura humana. ú. t. c. s. 

Antropoideo, e!a (del gr. ánthroj;os, hombre, y eidos, forma), 
adj. De carácter o aspecto humano . ú. t. c. s. 

Antropopiteco (del gr. ánthropos, hombre, y piteeos, mono), 
m. Nombre inventado para designar al hipotético hombre-mono o 
mono-hombre, porque participaría de las cualidades y naturaleza 
de ambos. De antiguo ya se venía llamando pitecántropos a esta 
clase de monos. 

Arca, f. Galicia y Cataluña. Dolmen. 
Arco, m. Artefwcto de g111erra y taza, formado por un trozo 

largo die me~dera fuerte y flexible o 'de asta de !Ciervo y quizá de 
otra materia, a cuyos dbs extremos se sujetaba tirante una cuer
da d!elgada, muy fuerte y elástica, hecha con tendones o tri:pas 
de animales, la cual, puesta en tensión, al recobrar rápidamente 
su posición normal arrojaba con fuerza la saeta que se le había 
unido al efecto. E l arco, uno de los más importantes elementos 
ele !Civilización •en los tietnpos prehistóricos, no apareció hasta el 
final del período cuaternario ; pero, así y todo, dlebería formar una 
de las di visiones ele la Pre1Ji3toria y la formará cuando se man
den embotellar los "disquitos raspadores" y la "punta de pico 
de loro" CJllie es lo que por ahora señala un gran progreso huma
no en la época. en que el arw y la saeta hicieron su aparición 
triunfal en el mundo. Las incoanparables pinturas rupestres es
pañolas darán los elementos 'de esta esencial clasificación. 

Area de distribución. Espacio determinado d~ rtierra, re
gión o regiones en que se encuentran restos fósiles correspon
dientes a ·cada período prehistórico. También se llama área de 
distribución. 

Arpón (del gr. w-pe, anzuelo). Utensilio prehistórico del pe
ríodo magclalenense, en que aparece hecho ¡de asta d'e ciervo o 
·reno o ele hueso, ele sección algo aplastada, provisto de bordes 
de ganchos encorvados en sentido contrario al ele su dirección al 
arrojarlo y termina•db en el extremo op1vesto con un saliente o un 
ag:ujero para sujetar la cue11cl'a con que se usaría en ciertos ca-
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sos. A veces tenía dos hileras ele ganchos. 11 2 plano o acilense. 
De asta de ciervo o de hueso ; con una o dos hileras de ganchos 
y ag>ujero al extremo de la parte que se tomaba con 1a mano. 

Arqueolítico, ca (del gr. a1'caios, antiguo, y lithos, piedra), 
adj . Se aplica al período de tiempo y a la industria propios ele lo 
que también se llama paleolítico surperior, esto es, los grupos 
.auriñacense, solutrense y magdalenense. Es clasificación poco se
gui·da, puesto que nada dice ni aclara, y el nombre harto infe
liz, porque arqueolítico viene a ser todo el período cuaternario . 
Además, arqueolítico y paleolítico significan lo mismo. 

Asturiense, a el j. Se apli:ca por algunos prehistoria:dores mo
dernos a la incl.usrtria que se descubre en varias cavernas y esta
ciones asturianas recientemente estudi'adas; la cual se caracteri
za por el empleo general del ouarzo, en lugar del sílex, tallado 
en punta aguda, aun en las 1lamaclas hachas, y dejando e1 t:>.lón 
tal como se hallaba en la naturaleza; punzones y arpones de hue
so sin pulimentar ; ausencia de cerámica, en general, y en ah;;unas 
partes una muy grosera y apenas cocida al aire libre ; y por la 
abundancia die .conchas ele mariscos cuaternarios. Esta industria 
y 'Período no :figu·ra en las clasificaciones europe<1.s; pP-ro tiene 
igual 'dereoho que el auriñacense, por e jemplo, a entrar en ellas, 
mientras no se abandone de una vez la absur·cla división geográ
fica. U ltimamente se ha propuesto sustituír en España los nombres 
de achelense y 111agdalenensc por Jos ele isidrense, por los ricos y 
antiguos yacimientos ele San Isidro, a orillas del Manzanares, y 
altawbirense, por la célebre cueva de iAltamira, en Santander. Tie
nen ciertamente igual derecho a la vida que los nombres franceses 
qae reemplazan; pero el ele la cueva montañesa me parece llamado 
a más elevados destinos, cuando la clasificación ele lo cuaternario 
clej e ele hacerse sobre la base única ele las puntas ele sílex, y entren 
en ella otros elementos ele civilización incipiente, como el arte, ele 
que será cabeza la cueva de Altamira; el culto y respeto ele los 
muertos, que tantas ideas sugiere, etc. 

Atípico, ca. adj . Dícese ele los objetos, como lascas o trozos 
de sílex que o no presentan caracteres induclwbles ele haber sido 
trabaja·dos por el hombre o, aunque lo hayan sido, no dejan co
nocer la época y clase a que pertenezcan. 

Auriñacense (de Aurignac, lugar ele Francia, en el cl'elJarta
mento ele la Haute-Garonne), adlj. Aplícase a la industria del pe
ríodo paleolítico que, según algunos, sigue inmediatamente a la 
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mustierense y precede a la solurt:rense. ú. t. c. s. 11 2 También se 
dice del tiempo en que rpermanece esta 'industria. ú. t. c. s. 

Se caracteriza ']JOr la aparición de algunos obj etos antes no 
hallados en los yacimientos prehisté>ricos, como son : la hoja cor
tante; la punta de do1'So curvo, o tipo Chapelperrón; la escota
dura en ciertas .piezas; los raspadores y buriles; la punta llama
da de la Gravette; la hoja raspador y la punta de 11mesca. En 
asta o hueso aparecen las puntas aplastadas o triangulares, con 
una ihencliclura en la base (bífidas) y las leznas, que son estas mis
mas puntas ligeramente arqueadas. 

Es período introducido muy modernamente en la clasificación. 
Gabriel de Mortillet (r883) no lo conoció y autores recientes, 
como Adrián ele MortiHet (1900) 'Y A. Girocl (1901) , colocan el 
auriñacense, no entre el n-vustierense y el solutorense, sino entre 
éste y el magclalenense. N o si rve, pues, como base segura ele di
visión aceptable por todos. 

Azagaya. (del ár. zagn_ya) , f. Arma arrojadiza prehistórica, de 
hueso o marfil, en forma ,de varilla puntiaguda y preparacht en el 
otro extremo para ser enastada en un mango de madera. 

Bastón perforado, m. Utensi lio ele uso no conocido, fo r
mado ele un asta .d1e ciervo o reno y algunas veces ele hueso, más 
o menos arqueado y en cuya base o extremo grueso tiene uno o 
varios agujeros y la snperficie con adornos incisos. También se 
llama bastón ele mancJio. A']Jarece en el período magdalenense. 

Bifa,cial (del lat. bis, dos, y facies, cara), <11clj. Se dice del ob
jeto que presenta dos i1aces o caras 'COn labores. 

Braquicefalia (del gr. brakys, corto, y lwfalé, cabeza), f. 
Cualidad que ofrecen algunos cr;Íneos humanos <;le aproximarse 
en su parte superior a la figura circular más que o~ros alargados 
que se denominan dolicocéfalos, o que tienen dolicocefalia. Es 
bracruicéfalo un cráneo cuyo índice es menor ele la .di 1erencia de 
8o a roo, o sea cuando la diferencia entre los dos diámetros del 
cráneo es menor de una quinta parte. 

Bn1quicéfalo, la, ad_i. Relativo o perteneciente a la braqui
cefalia. i! :! m. y f. Persona que tiene braquicefalia. 

Bl'e:cha {voz de! antig. altt:o alem. que significa rotura), f. Par
te limita·da a manera de hueco .de un yacimiento prehistóóco en 
que apwrecen muy juntos y .como formando un todo compacto 
una o más clases ele restos u ob jetos fósiles . 

Bronce (ele! persa bur-ínclz) , m. Cuerpo metálico resurltante 
ele mezclar 'el cobre con algo ele estaño, cinc o plomo. El bronce 
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prehistórico era variable en su combina·CÍÓn: entrwba el estaño 
desde un ro a un I8 '1)0r roo, sin contar otras substancias mine
rales que se unían involuntariamente por la impureza de los dos 
principales componentes. 

Los objetos prehistóricos de bronce son armas, como espa.clas, 
lanz~s, ·dagas; utensilios, como hachas, punzones, agujas, cuchi
llos, sienas, martillos, etc., y .piezas ele aJclorno, como sortijas, 
brazaletes, colgantes, agujas del pelo, fíbulas, etc. E n España, so
bre todo en el Mediodía, son abundantísirnos en oLjetos ele bron
ce, estatuillas humanas y ·de animales, adornos y otras cosas los 
célebres santuarios recientemente descubiertos. 11 Edad del bron= 
ce. Tiempo :d!uranrte el cual predominó el uso .cUe este metal para 
las necesidades de la vida. Sigue inmediatamente al período en
eolítico o del •cobre y antecede al del h1erro, en que comienza la 
historia: es, pues, el último de los graneles grupos o ecl;:des pre
hi~tóric~ e;, 

B ulbo de percusión. Protuberancia en forma wneoidea, que 
·en parte de su superficie interna presenta la lasca al saltar del 
noclulo por el golpe del percutor. 

B uril (del antiguo alto alem. boro, tala.clro), m. En !Prehisto
ria. piedra tallada en forma ·para hacer cortes o incisiones en ma
terias menos duras. Sin dmla esta clase ele cinceles se construye
ron .para el mismo objeto que las puntas, pero con el fin de ser em
pleados con mayor amplitud. Aparece en el auriñacense. Sus cla
ses se originan -del •lugar que d corte ocupa en la lasca. 11 de punta 
central. ·Angula diedro en el extremo de una 1asca larga. lllateral. 
Aquel en que el ángulo diedro corresponde a uno ele los bordes 
más largos ele la lasca. 11 prismático. El que en vez del ángulo 
diedro, de dos planos, ofrecía una punta prismática, obtenida por 
muchos retoque·s. 11 de punta arqueada. E l que tiene convexa 
una de las superficies del corte, sin duela para mayor como.cliclacl 
en el manejo del utensilio. 

-Caliciforme, adj. Dkese elle los vasos u obros objetos de 
cerámica prehistórica que tienen <figura setnejante a un cáliz or
dinario. 

Campaniforme, a,d•j. Se dice de ciertas vasijas, especial
-mente españolas, que reouerclan la figura de una cam.pana. Es 
voz sinónima de caliciform,e, pues ambas se refieren a una mis
ma clase ele vasos, que se cree fueron inventados en España. 

Campiniense (de Campigny, colina cerca de Blagny-sm·
Bresle, lugar de Francia), aJcllj. 'Dícese de la indust-ria preneolí-
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tica, caracterizada por el empleo 'de utensilios de piedra aún ncr 
pulimentada, alg;unos enmangados en ángulo; por la aparición 
de una cerámica tosca; por el cultivo de algunas plantas y quizá 
la cría de ganados. ú. t. c. s. 11 2 También se aplica al tiempo en 
que se supone duró esta civilización, y a los individuos que la 
poseyeron. ú. t. c. s. 

Este 11ombre fué introducido en r 886, por Pb . Salmón, en 
la dasrfi:cación prehistórica; y como se ve, c01nprende cosas de
masiado il11Compatibles para que puedan ser coetáneas. ¡ Ahí 
es nada d empleo de la piedra "aún no pulimentada., dándose 
l<1 mano con la cría .de ganados ! 

Canstadt. V. Raza. 
1Capsense (ele Gafsa, pueblo de Túnez). adj. Díces~ del arte 

prehistórico del Norte ele Africa, que ofrece los caracteres del 
auriñacense. Se divick en inferior y superior, según el g·rado 
ele perfección de las obras y su aproximacwn a tipos europeos 
más perfectos. Es dasificación y palabra ele introducción re
ciente. 

Castro (dd lat. castnmt), m. Terreno elevado natural o ar
tificialmente en medio ele una llanu1ra o lugares más bajos que 
ha servido ·de resiclenlcia y fortaleza a diversos pueblos o tribus. 
Suele C~doptar la figura ·circular, por lo que se llama también co
rona, y estaba defendido por fosos, hoy cegados, y por el corte 
perpendicular del terreno, que a veces se revestía ele pared. Son 
monumentos prehistóricos, y desde los tiempos i·béricos han· 
sido aprovechados por todos los pueblos que han pasado por 
España (fenicios, cartagineses, romanos, godos, árabes y durante 
la Edad ·Media) como lugares estratégicos. Así suelen hallarse en 
ellos obj etos y monedas correspondientes a todas las civiliza
ciones dichas. 

Cicládico, ca (de las Cicladas, islas del mar Egeo ), adj. Se 
aplica a la civi lización y arte propio o común: a cliohas islas en 
el período antehistórico. 11 2 También se dice del tiempo en que 
se supone perduró dicha civilización. -Se caraJCteriza por una or
febrería esmerada; al·guna escultura muy tosca y una bella ce
rámka. Fuei·on centros y representantes -ele esta cultura las is
las de Thera, Delos y .Milos. 

Cisto o cista (clellat. cista, caja), m. y f. Sepultura formá
,c]:a por varias piedlras o lajas clavadas de canto en el suelo eri 
rfigmra rectangular y rcubierta por otras losas puestas de través. 
Podía contener a veces dos o más cuerpos; pero, en general, 
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era para uno solo y medía unos dos metros de largo, por o,84 
de ancho y med•io metro de alto. Es una especie de dolmen pe
queño, ·a cuya clase de •enterramiento vino a suceder. 

Cobre (edad o período del). V. Eneolítico. 
Concoide, adj .. Sinónimo de concoideo, que está en el Dic

cionario. 
Cordiforme, adij. Se di-ce de la 1)ieza o aJdorno en figura de 

cable o cuerda torcida. Aparece en la 'Cerámica prehistórica y 

en otros objetos. 
Crétko, ca (de Creta, isla del Mediterráneo), adj. Minoico, 
Cro=Magnon. V. Raza. 
Cromlech (de crom, CÍ1:culo, y lech, piedra)_, m. Conjunto 

de piedras hinc~vd:1s en el suelo, fornnndo un círculo más o me
nos regular y cuyo objeto, por lo común, era cercar iln dolmen o 
señalar el circuito que había de ocupar un montículo o, túm.ulo. 
Los hay de seis y de I4 metros de diámetro v aun mucho 
mayores, lo que hace pensar que algunos tendrían otra aplica
ción · que las apuntadas. Hay algunos, como el de Romañá, de 
Gerona, en que las grandes piedras hincadas son planas por su 
cara interna y convexas por la exterior, para que el círculo, de 
I I metros de <Cliiámetro, sea más perfecto. Sin embargo, aunque 
estas piedras fueron escogidas no tienen labra ningLma. El dol
men que cercan es largo y 1con galería cubierta. Ot:ros varios se 
han hallado modernamente en Andalucía, Extremadura y Ca
taluña. Los que en el Sudeste de España descubrieron los her
manos Siret eran verdaderos cementerios. 

Cuarteado, da, adj. Dícese :d'el conjunto de grietas su•per
ficiales en forma de red que se producen en los objetos de pie
dra por las alteraciones bruscas y fuertes de la temperatura o 
la wocinn directa del fuego. Ü. t c. s. 

El Diccionario no trae esta acepción, que quizá no sea muy 
propia. 

Cuaternario, ría, acl.j. Se aplica al período de tiempo o 
edad que en ·la historia die la Tierra siguió al terciario; y se ca
racteriza por el SU'cesivo y grande enfriamiento ·del planeta, con 
muchas alternativas de épocas templadas, mutaciones en la fauna 
y en la flora, respondiendo a estos cambios de clima, y por la 
aparición •cl!el hom:bre. Ü. t. c. s. 

Se divide en inferim o antiguo, medio y superior, d'ivisión 
meramente geológica, para colocar ordenadamente y explicar las 
alteraciones de suelo y clima y los cambios sucesivos de la flora 
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y ele 1la fauna . Las principales divisiones en Prehistoria son las 
que tienen por base el ser humano y su desarrollo intelectual. 
y a esto se dirigen las divisiones en paleolítico, mesolítico y neo
lítico, que comprenden todo el cuaternario y parte del actual y 
las subdivisiones que de cada cual se han hecho. 

1Cuchillo (dH lat. cultellus), m. Se llama así, por su figura, 
el trozo ele piedra dura, plano y alongado que tiene en uno de sus 
lados corte obteni·cllo por frote con otra piedra o por retoques cui
dadosamente hechos. Aparece en el rperíodo llamado mesolítico y 
abunda en el siguiente. 

Chelense (die Chelles, localidC~Jct francesa del clepartam. de 
Seine-ct-Marne), adj. •Dkese de la más antigua industria humana, 
bien determinada, por su semejanza con la que se halló en el lu
gar de Chelles. LJ. t. c. s. 11 :.! Aplícase igualmente al tiempo que 
duró esta clase de producción manual. ú. t. c. s. 

Se caracteriza ·porque sus obras, especialmente las hachas de 
mano, están talladas por medio de fuertes golpes por éUllbas ca
ras, en figura de a1mend.ra, con el corte en forma :de sierra irre
gular, por la tosquedad de la ejecución, prwa variedad ele objetos 
y por la ansencia ele industria de hueso o de asta. 

Chelo=a.chelense, adj. Se dice del objeto l)rehistórico que 
parece reLmir los caracteres de los dos tipos chelense y ache
lense. Como cas,j ningún yacimiento fuera ele Francia (ni aun en 
ella) concuerda exactamente con los tipos señalados a priori, hubo 
que inventar estas voces compuestas para dar a entender aproxi
madamente el contenido ele cada depósito. •A veces el componente 
es ele tres elementos: chelo-achelo-nq,usteriense, y aún hay que 
añadir inferior para indicar que el centro fósil de que se trata 
encierra ingredientes aislados que pertenecen a los tipos chelense, 
achelense y mustierense, con lo cual resu•ltan, al ·parecer, muy claras 
y definidas .Ja clase y .época del yacimiento. 

Chipriota (ele Chipre, isla del Mediterráneo), adij. Dícese del 
arte y rcivilización propios de esta isla durante las épocas prehis
tórica<;, que como los ele toda Grecia no tuvieron principio hasta 
el período neolítico. E n este primer tiempo imita los países ve
cinos en el pnlimemo de escasas -piedras y el eiDpleo de una ce
rámica muy grosera. Pero ele l'epente, en el período del cobre~ 
metal abundantísimo en la isla {y ele ahí su nombre), adquiere un 
g•ran progreso, que se revela en los objetos muy variados de d'icho 
metal y lit invención de una cerámica original, todavía sin pintar 
y con adornos incisos v de relieve. En la ed::td del bronce aumen-
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i:a sus adelantos en los objetos &~ dicho metal, ya muy artísti
cos y la é])clopción de la cerámica fina, pintada y graciosa por 
sus ftguras. E! arte chipriota ofrece mucho campo de estudio, 
sobre todo por su influencia en los países cercanos, como el Asia 
menor y otros. Los principales descubrimientos fueron llevados 
a ,cabo por el alemán O. Richter. 

Detrítico, ca (ele detrito), adj. Se aplica al depósito ele resi
·duos orgánicos, no aprovechables para la ciencia, acumulados por 
1os ríos y otras corrientes de agua en ~un yacimiento prehistórico. 

Diluvium, m. Terreno formado por depósitos ele acarreo, 
producto de las inundaciones ele la época ·cuaternaria, en el cual 
se hallan restos humanos de animales y objetos manuales. 

Discoidal, adj. Se dice de la figura que adoptan algunos ob
jetos prehistóricos, como las hacl1as -de m:mo, cuando semejan 
-discos. 

Discoide, adj. Discoidal. 
Divertí culo, m. Depósito reducido ele restos prehistúricos 

contenidos en una cueva pequeña o rincón ele otra mayor. 
Dolicocefalia (del gr. dolilcós, largo, y kefalé, cabeza), f. 

·Cualidad de cierta clase de cráneos humanos, cuya figura se 
pparta de la cirntlar, formando una elipse o un óvalo, cuando 
la diferencia entre ambos diámetros, anteroposterior y trans
versal, es ele una cuarta parte o más. Entre "76 y So por roo, o 
sea entre la cuarta y quinta parte, se llama mesocefalia u ortoce
falia, y si el diámetro menor pasa ele So, braquicefalia. 

Dolicocéfalo, la, adj, Relativo o perteneciente a la dolicoce
falia. 11 2 m, y f. Persona que tiene dolicocefalia. 

Dolmen (de tol, mesa, y men, piedra, en antiguo bretón), 
m. Monumento megalítico funerario, cuya estru.ottwa y disposi
·ción ha variado según los tiempos, desde el más sencillo, formado 
por cuatro, seis o más graneles piedras largas y aplastadas, pues
tas de canto y oubierto con otra a manera de losa muy gruesa, 
hasta el que, además de esta cámara sepulcral, tiene una galería 
de ingreso hecha del mismo modo. Unos y otros estaban protegi
dos por un montículo artificial, de tierra y piedras, que en la ma
yoría de los casos conocidos ha desaparecido. Pertenecen todos 
al período neolítico y principio de la edad de los metales, a juz
gar por los objetos que en ellos se hallaron al lado de los cacláve~ 
res o huesos allí enterr3!dDs. Recientemente en la Galera, pro~ 
vincia ~de Granada, se han descubierto túmulos que encierran 
verdaderos dólmenes del período ibérico ·y va mu? perfecciona-

41 
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dos. El Diccionario sólo define el dolmen en ·figura de mesa, que· 
resulta de haber subido el suelo por derrumbamiento y disper-· 
sión de las tierras y piedras del montícU'lo protector. 

Dolménico, ca, adj. rPer·teneciente o relativo al dolmen. 
Edad, f. E n Prehistoria se dice rd:e aquel período o lapso de· 

tiempo en que dominaron una clase de industrias o una especie· 
de animales. "Edad de la piedra tallada, edad del reno." 

Eneolitico, ca (del gr. enea, cobre, y lithos, piedra), adj. Dí
cese del período .d:e tiempo en que las industrias de la piedra y 
del cobre 31parecen como mezcladas, por hallarse así en los de
pósitos que las contienen. ú. t. c. s. 11 2 También se llama así 
~·. d[chas industrias. 

Los arqueólogos italianos (r) han aplicado este nombre a un 
supuesto período en que debieron de coexistir las referidas indus
trias, formando un e8pacio intermedio entre la edad ele la piedra: 
y la del metal. En estos casos los metales aparecen sin mezcla: 
son el cobre nativo, y, aunque en mucho menor grado, el oro: el 
bronce era aún desconocido. El cobre no es fundido todavía sinO' 
unido a fuerza ele golpes en frío y más generalmente for jado. 

Según Dechelette, el período eneolítico de España tiene como 
centro el año 3000 antes de Jesucristo. De esta época son los· 
primeros megalitos. En España esta división, con el nombre 
que sea, es necesaria, porque seña1a uno de los períodos más 
interesantes y magníficos de su civili zación antigua. E ra el em
porio ele la fabricación y comercio del cobre y luego del bronce. 

E l cobre en este tiempo se empleaba en hachas de mano, en 
hachas-martillo, en puntas de lanza, venablos, puñales y otros ob
jetos, adoptando las formas d e la piedra pulida mientras el pro
pio metal no creaba otras necesidades con nuevas formas de 
manufactura. En objetos ele adorno había sortijas, brazaletes 
y aguj as. 

E n este 'período n3!ció la cerámica hecha a torno ; y esta últi
ma circunstancia es digna también de ser tomada como base de 
división o subdtivisión y lo será probablemente cuando ciertas· 
influencias n3!c·ionales dejen de ser predominantes. 

(r) F ué el abate Chierici de R eggio Emúlia el que propuso este nom
bre, aceptado hoy generalmente, aunque mejor le cuadraría el de E dad 
del cob1·e o pe1•-íodo cúprico, pues la presencia del cobre puro es lo que 
principalmente le caracteriza y distingue y lo que encierra una impor
tancia infinitamente mayor que las ya arrumbadas industrias líticas. 
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Eolítico, ca (del gr. eós, aurora, y lithos, piedra), adj . Per
teneciente o relativo a los eolitos. 

Eolito, m . . Cada una de las piedras halladas en terreno ter
ciario que se suponen tailadas por el hombre que viviría en dicho 
tiempo. Esta teoría está hoy desacredtitada, y más generalmente 
se cree que 1as supuestas tallas y mancas de estos pedernales son 
obra ,c]e agentes naturales, roce y ohoque de unos con otros, etc. 

Epipaleolítico, ca (del gr. epí, sobre, y paleolítico), aclj. Dí
cese del período que inmediatamente sigue al paleolítico y con~ 

serva parte de sus caracteres y a las cosas con él relacionadas. 
Ú . t . C. S. 

Bajo este nombre y tiempo se agntpan por algunos las indus
trias llamadas acilense. tardenoisensc, la española asturiense y la 
maglemosense nórtica. 

Epoca (del la t. epocha). Las geológicas son prün.c1.ria, secun
daria. terciaria, cuaternaria y moderna o actual. En Prehistoria 
sólo se tienen en cuenta las épocas terciaria, cuaternaria y pri
mera parte ele la moderna; las anteriores pertenecen sólo a la Geo
logía y Paleontología y la moderna a la Historia. Epoca y perío
do suelen usar~e como sinónimos. 

Escalifo.rme, adj. Se aplica a ciertos dibujos y grabados pre
históricos que parecen escaleras de mano. Se les atribuye valor 
sünbólico. 

Escotadura, f. Parte de una lasca, cuyo borde ha sido recor
tado en figura cóncava, con retoques muy finos en esta orilla. Es 
típico del auriñacense. 

Escutiforme, adj. Se dice de algunos dibujos o grabados 
prehistóricos que adoptan una figura de escudb heráldico. 

Estación prehistórica. Lugar o terreno, sea abierto o cerra
do, caverna o sUiperficie libre, que contiene en gra111 nÚimero res
tos prehistóricos, bien sean humanos, de animales o de obras de 
mano, o todo ello reuni,do, que es lo más común. 

Esteliforme (del lat. stclla, estrella, y _fM1na), adj. Dícese 
del dibujo o grabado en figulf'a elle estrella. 

Estéril, adj . Aplícase al terreno que no contiene restos prehis
tórilcos de ninguna clase. 

Estilización, m. Acción y efecto de estilizar. 
Estilizar (de estilo), tr. Grabar, modelar, dibujar o pintar 

una persona, anilmal o cosa con sólo aqu.ellos rasgos y elementos 
más salientes, pero algo convencionales, a imitación de los dibu
jos infantiles. Por ejemplo: un tirculito para la cabeza, dos ra·· 
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yas horizontales para los brazos y otras dos verticales para las 
piernas, con algunas más que designen el cuello y cuerpo, será un 
hombre estilizado ; dos astas erguidas y ramificadas será la es
tilizwción, de un ciervo, aunque el resto del cuerpo sólo tenga al
g unas rayas sencillas; cuatro líneas, dos verticales paralelas y dos 
unidas en ángulo obtuso encima de ellas, será una casa estilizada. 
Las pi111turas y pictografías rupestres abundan en esta clase de 
fi g¡uras, en las cua les, generalmente más que la forma, se busca 
dar idea de la a::ción y del movimiento. 

Etapa, f. E n Prehistoria es. la dlmación no muy larga de un 
fenómeno o existencia cl:e u-na cosa ou~o prinó pio y fin se conoce 
exacta o aprox imadamente. " La última etapa del reno en el Sur 
ele Europa." 

Fakata (del lat. falcatus, a, um) , adj . •Dícese ele cierta clase 
de espadas ele bronce (y tdespués de hierro) 1nu~ comunes en Es
paña, que tienen el corte, no en línea recta, sino encorvada a ma
nera ele hoz, aunque no tan acentuada la curva. Es un latinismo 
o extranj eri smo inneceoario, puesto que en España hay la voz faZ·· 
cada, que signi fica lo mismo. 

Fíbula (voz latina, adoptada en castellano), f. Broche forrma
clo por un anillo de hilo metálico que se cerraba sobr~ sí n1ismo y 
servía para suj etar las prendas de vestir. •La fíbula apareció en 
la edad del bronce. 

Flecha (dlel .neerla,ndés fli tz), f. Arma arrojadiza, compuesta 
de un vástago o varilla de madera, que en un extremo lleva una 
punta o corte ele materia dura, aguzada, en figura ele arpón, con 
uno·o dos gauchos y en el otro plumas u otro apéndi•ce ligero que 
le impicl'a dar vueltas o torcerse de la dirección que le imprime 
el arco. Aparece con éste en lo último del período paleolítico o 
época cuaternaria. 

Las llamadas puntas ele flecha prehistóncas son ele :sílex u 
otro mineral parecido, ele asta o ele .hueso. Flecha es sinónimo del 
castizo saeta. 

Furfooz. V . Raza. 
Fu sayo la (del ital. f usaiola), f. Disco pequeño de barro co

cido o piedra. perfora•cla, para mantener tirantes los hilos de la 
tela cuando se tejía al telar, y según algunos. para fo rmar co
llares. E s ele la época neolítica. 

Galga! ( ele igual voz bretona; ele gal, canto), m. Montículo 
ele piedras menu das que cubre nn dolmen u otro enterramiento. 
Es semejante a la mambla o mámoa y al tú1nulo . 
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Gozaca, f. En algunas regiones del Sur de Am.érica, doln'Len. 
Glaciación, m. Formwción y actuación de los glaciares 
Glacial (dellat. glacialis) , adlj. Perteneciente o relativo al pe-

ríodo de los gla:ciares, por el frío que produjeron. "Epoca <gla
cial." 

Alg1Unos equivocadamente escriben glaciar, confundiendo la 
causa con el efecto. 

Glaciar (del k glaciaire y éste del lat. glaciare, helar), m. 
Gran capa de nieve endurecida qne lentamente desciende de las 
montañas más altas, formando una especie die río de hielo, arra
sando y arrastrando lo que encuentra a su .paso y originando un 
gran número de curiosos fenómenos a1aturales hasta que se di
suelYe en los terrenos bajos, donde deja notables señales de su 
descenso y 1nultitud ele objetos que trajo .consigo. 

Los glaciares prehistóricos se formaron en diversos tiempos 
de la época cuaternaria e influyeron de un modo muy grande en 
la vida .de los hombres, los animales y las plantas de dichos pe
ríodos. 

Glaciarismo, m. Conjunto y sistema de glaciares. 11 1V1 ono
glaciarismo . y poligla.ciarismo. Opiniones sobre si hubo uno o 
varios períodos glaciales, dimanados de la formación ele una o 
varias series ele glaciares. Lo más corriente es admitir cuatro 
grandes formaciones de glaciares en cuatro largos períodos de 
tiempo en la época cuaternaria, con otros tres también largos 
períodos interglaciales y uno que se llama jJostgla.cial, es decir, el 
moderno. · 

Grafito (del gr. gmphis, idos, lápjz), m. Grabado ele línea y 
contorno, de personas y animales, en las paredes ele rocas y ca
vernas prehistór icas. 

Gravera (ele grava), f. Depósito aluvial ele restos prehistó
ricos procedentes de los deshielos de los glaciares. 

Hacha ( dellat. ass'ttla), .f. En Prehistoria, utensilio y arma de 
piedra, cobre o bronce, elle aspecto discoidal, aunque de figura 
muy varia; de algún twmaño y peso, y ele corte agudo por uno de 
sus bordes. 11 de Jnano. Piedra aphnada de figura elíptica, ovoide 
o puntiaguda, como almendra, tall<l!da por ambas caras y con una 
de las puntas cortante y gruesa y redonde31Cla por la opuesta, que 
a veces conserva la snperfióe natural del canto de que se ha for
mado. Son de dos clases, según que el corte se ha obtenido sólo 
por perousión o por pulimento, sirviendo el hecho .para diferen
ciar las dos g1ranJdles edades paleolítica y neolíti<ca. La más antigua 
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o chelense adopta con preferencia la forma a:migdaloide o ele al
mendra ; pero también puede ser oval, d~scoidal y lanceolada, y 
el corte en forma de pico, o bien transversal. 

La :materia de que se hacían era el sílex; pero en las halladas 
en España hay muohos ele diorita, anfibol blanco, cuaroita, afa
nita, anfibolita verdosa y algunas ele jade verde. En nuestro país 
no predomina el sílex, material casi único en otros. 

Hacha-martillo . La dispuesta para recibir un mango transver
sal, y que por uno ele sus cantos es casi plana, como la boca ele un 
martillo, y por el opuesto con corte. 

Hoja cortante. Lasca larga, estrecha y delgada, de bordes 
paralelos y cortantes, al,;;nna vez con reto•.1ues. Recuerda la hoja 
del .cuchillo. Aparece con el arte auriñacense. 11 estrangulada (sic). 
La que presenta dos escotaduras en sus bordes opuestos, una en 
cada eX:tremo ele la pieza. También es atp-iñacense. 11 dentada. La 
que por uno ele sus lados, con finos retoques, ha recibido la fi
gura ·de sierra. Es ma~clalenense . 11 de dorso rebajado. La cor
tante sólo por uno c!e sus lados. Es magdaleneme. 

Ideograma (del gr. idea y gramma, letra) , m. Signo o con
junto ele ellos pertenecientes a la escritura ideográfica. (Esta últi
ma voz está en el Diccionario .) 

lnterglacial, ad'j. Dícese ele cada uno ele los e:;pacios cl'e tiem
po que mediaron entre los diversos períodos glaóales, que en 
Europa se cree fueron cuatro. En estos espaóos la temperatura 
se elevaba, los hielos retrocedían y a una flora y fauna nórticas 
sucedía cada vez otra mediterránea d:e hoy. Estos espacios inter
glaciales se llaman también etapas y están caracterizados por la 
aparición de una dase ele elefante en cada una. lA la última etapa 
corresponde la industria chelense. 

Jarretera (del francés jarretil:re), :f. Liga o cenoj il ele cuero 
que solía usar el hombre cuaternario por debajo ele la rodilla, 
del cual penc!ían adornes de igual clase que los empleados en bra
zaletes y collares; es dec ir, conchas menudas, clieetes de anima
les, pieclrecitas de colores, etc. A este adorno hacen algunos dis
tintivo o propio del hotnbre cazador, porque en las pinturas casi 
todos lo llevan ; pero en aquella época eran cazadores todos los 
hombres ; otros presumen que sea un distintivo guerrero. Abunda 
en las célebres pinturas rupestres españolas. 

Lanceolado, da, adj. Se aplica al hacha ele mano, a la 
punta de fleoha o a otro objeto en figura de punta ,de lanza. 
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Lasca (!CI!el antiguo alto alem. laska), f. Fragmento pétreo des
:prencli<efo ele otro mayor y ele figura ancha y delgada. 

Lascado, m. Parte o sltlperficie interna de cada lasca, o sea 
.de la que estaba unida al nócllulo antes ele la percusión. 

Lentejón (aument. de lenteja), m. Pedazo ele tierra uniforme 
en forma, por lo común, redondeada, en la que existe una misma 
clase :de restos p;·ehistóricos. 

Levallois (del francés Levallois, localida,el cerca de París), 
adj. Se aplica a la lasca grande tallada po·r sólo una cara, y ge-
11eralmente puntiaguda, y a la punta así obtenida, "punta Le
vallois". 

Uchavan (del b. bretónlech, tabla, y van, piedra), m. Trilito. 
Lítico, ca, a;dj. Aplícase a las obras hechas en piedra .. 11 2 

También! se aplica al períocl'o de tiempo en que .dominó esta clase 
ele industria prehistórica. 

Litolatría, f. Culto rendido a cierta clase ele piedras puli
mentadas : se las consideraba ICOil11o taLismanes. 

Loe.ss (voz alem.), m. Depósito de limo arcilloso rojizo y muy 
fino que como capa .oubre los valles del Rhin. Bajo ele él suelen 
hallarse restos fósiles de animales y plantas que vivían en las 
épocas frías del período cuaternario. También se lla;ma lehm y 
esta voz es más usada en Alemania; pero en España se ha acep
tado ya la ele loess. 

iVlagdalenense {de la estaoiór1 prehistórica La NI adelaine, 
en Tursac, Francia), aclj. Dícese ele la industria paleolítica que 
im11ediatamente sigue a la solutrense. ú . t. c. s. 11 2 También se 
~!ice del tiempo en que perseveró este arte. ú. t. c. s. 

Se caraJcteriza por la aparición .de nuevas formas en los ob
jetos ya conocidos, como son la punta de pico de loro, la hoja 
dentada y la d'e dorso romo o grueso. Aparecen las puntas de base 
ahorquillada de hueso o asta, ele sección circular u oval; la aza
gaya, punta de hueso de gran tamaño, que se supone para lanza 
o venablo ; es de sección ci rcular, oval y a veces triangular o 
cuadrangular; el punzón, de hueso o asta ele sencilla o doble 
punta; la punta de flecha, de base biselada y el propulsor. 

l\1aglemosense {ele M aglemose, Lugar lde la isla de Seeland, 
-en Dinamarca), adj .. Se dice del período primitivo ele la Prehis
toria nórtica, comprendiendo parte de la Suecia meridional, Di
namarca y Alemania sept-entrional ; pero que por su industria, 
ya adelantwdta, corresponde al acilense de la EUiropa central y me
xidional., in:cluyenclo además la domesticación del perro. 
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Mámoa ·o mambla, f. En Galicia, el montículo artificial que, 
por lo común, cUJbre y resguarda un dohnen. Está formado de 
tierra y piedras menudas y a veces rt:iene gran perímetro. 

Megalito (del gr. megas, grande, y lithos; ·piedra), m. Cada 
uno de los momtmentos megalíticos, como son el menhir, el dol
men, el cromlech, el tritilo y las construcciones o murallas llama
das ciclópeas. 

Menhir (de 1nen, piedra, y hir, la:rgo, en antiguo bretón), m. 
P iedra sola o con atgiLlnas pequeñas al pie para darle firmeza, 
hincada en el suelo a manera ele columna; alta lo menos de dos 
metros (algunas tienen muchos rn;;.s), estrecha, pero sin labrar, y 
•cuya aplicación exacta es por hoy desconocida. Las de menor ta
maño son mojones o términos, más o menos antiguos, pero nun 
ca tanto como el verdadero menhir. También se ll amó peulváh, 
voz hoy en !desuso; y en castellano, antiguamente piedrafita o pie
drahita, según las .comarcas, nombres que aun hoy se conservan 
con aplicación a lugares o montes. "Sierra ele P iedrafita; Piedra
hita, villa de la provinoia de A vila." 

Mesocefalia (del gr. 11·tesos, medio, y kefalé, cabeza), f. Or= 
tocefalia. 

Mesocéfalo, la, ad'j . Se aplica al cráneo o cabeza humana 
cuyo índice cefálico es intermedio entre el braquicéfalo y el do
lÍicocéfalo. 11 m. Ortocéfalo. 

Mesolítico, ca (del gr. mesas, y lithos) , adj. Aplícase a la 
última parte rdel período paleolíüco hasta el franco comienzo del 
neolítico. Ú. t. c. s. 11 2 Se dice igualmente de la industria propia 
de diuho perío-do. 

Fué monsieur Jacques :Margan el que en 1909 propuso este 
nombre, porque durante dicho 'período coexisten objetos de pie
dra tallada con otros que empiezan a ser pulidos, aunque imper
fectamente. Comprende las industrias 'a:ci lense, la de los quioque
modingos y la campiniense. 

E n este período se extinguen el mamut, el oso de las cavernas 
y el ciervo gigante; emigran al norte el reno y el uro, y se re
fugian en los picos más elevados la g·amuza y la cabra montés. 
Pero este período no es tal, sino el resultado ele un conocimien
to incompleto ele un espacio de tiempo que abarca en realidad 
varios períodos. Las nuevas pinturas ·rupestres ele España nos 
dan la clave ele esta época en que el hombre ya no habita ni vi
sita las cavernas, sino que vive al aire 1libre, y libre también de sus 
grandes enemigos naturales, toma posesión de la tierra como dueño-
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absoluto de ella ; con el arco y la saeta atiende a sus perentorias 
necesidades; afina las obras de sus manos y se prepara a someter 
a su dominio los animales dom.esticables y las plantas más útiles, 
dando principio a su civilización progresiva. El asiduo cultivo 
d!el arte que muestran las ya nu:rnerosas pinturas españolas es 
indicio de run grado id'e cultura muy superior a la de los países 
de allende el Pirineo, y serán la base de nuevas y fundamenta
les clasifi•caciones prehistóricas 1·elativas a estas épocas, hoy aún 
muy obscuras. 

Micénico, ca 0cl!e Micenas, ciudad de Grecia antigua, en 
el Peloponeso), a:cl!j. :Se aplica al 1)eríodo ele tiempo en que flo
rece la gran ·civilización que tu¡yo su centro en la A<rgólida y 
como capitales a Micenas y Tirinto. 11 2 Se dice también de esta 
mi sma civilización r¡ue se caracteriza por la grandeza de los edi
ficios; por el desarrollo de las industrias artísticas, como la or
febrería; el progreso de la pintura nmral; el empleo ele una lin
da cerámica; el de armas, anma:cl!uras y utensilios de cobt:e y 
luego ele bronce, en cuya edad puede colocarse cronológicamen
te. También la llaman algunos 1niceniano, na; traduciendo el fran
•Cés 1'nycénien. enne. 

Microlito (diel gr. mikrós, pequeño, y lithos), m. Lasca mruy 
menuda, pero con algunos retoques para darle fot;ma, que puede 
ser triangular, semilunar, trapezoidal, etc. Es típico del arte acilen
se y sn empleo quizás el ele rascador. 

Milense r(cle Milo, isla del mar Egeo), adj. Dkese del arte 
más antiguo de dicha isla, qrue sobresalió en la producción de una 
·cerámica polícroma y mruy variada. 

Algunos escriben 111ilenio, que es equívoco, porque milenio es 
también el período ele mil años. 

Milo fué en la edad neolítica centro ele un vicvo comercio ele 
obsicliana, piedra volcánica, que poseía en gran abundancia. 

Minoico, ca (de Minos, rey mitológico ele Creta), adlj . Díce
se del arte, industria y, en general, elle la civilización prehistórica 
de la isla de Creta, según la ofrecen los descubrimientos y re
cientes excavaciones, llevadas a cabo por A. J. Evans, Halbherr y 
Angelo Mosso. ú. t . c. s. 11 2 Tir:mpo de la d~trat;:iÓn de ellas. 

Se ,cJiivide en tres períodos: antiguo, mecl~o y moderno. Algu
nos llaman a este arte minoano y 11iinoense, según traducen del 
inglés, del francés o ·del italiano. Palacios magníficos, pintura 
mm·al, cerámica polícroma muy linda, escultura progresiva son 
sus ec1.racterísticas. 
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Mobiliar (de mueble), adj. Mobiliario. 
Mobiliario, ria (de mueble), adj. Aplícase en Prehistoria ai 

conjunto de objetos manuales y ele poco tamaño, como armas y 
utensilios, qne se hallan en cavernas, estaciones o sepulcros de 
dicha época. "Abundancia 11tobiliaria. :·• Ü. t. c. s. "El ·mobiliario 
de tal abrigo es mediano." Algunos escriben erradamente movi
liar y 11W~'iliario. 11 Arte ·mobiliario. E l que recae o se ejercita so
bre oLjetos manuales. Uno ele ms opuest.ns es arte rupestre. 

Monobiselado, da. Adj. Se dice del objeto, piedra, asta o 
hueso biselado por sola una de sus caras. 

Monocromia (ele 1·n.onos, uno, y cro111.a, color), tr. Condición 
o -cali<elacl ele toda pintura mo11ócroma, o hecha de un solo color. 

Morena (del francés moraine), f. Montón de piedras y otras 
substancias que arrastra un glaciar y queda depositado cuando el 
hielo se derrite. Algunos escriben morrena, sin .duela por acomo
darse más a la pronunciación francesa; pero ni el Diccionm-io ele la 
Academia ni otros, ni muchos buenos geólogos, no duplican lar. 11 

basal. La formada por el cauce central del glaciar. 11 lateral. La 
que iba quedando a uno y otro lado del río de hielo. 11 frontal. La 
delantera del cauce glaciar. 11 term.inal. La que en último término 
formaba el glaciar cuando había llegado a la llanura y suspendido 
su viaje. 

M ustierense (de la estación prehist. de M oustier, departa
mento de la Dorclogne en Francia), élicl•j. Se aplica a la industria 

11rehistórica ele la piedra talla;d•a, que sigue inmediatamente a la 
achelense y precede, según algunos, a la auriñacense. ü. t. c. s. 11 2 

También se dice del tiempo que duró e~ta clase de indusbria. 
Ú. t. C. S . 

.Se caracteriza por el mayor esmero y finura en el trabajo de 
las piezas conoci,das y por la aparición de algunas nuevas, como 
la punta de mano, llamada mustierense, y los objetos denbmina
dos raedera y perforador, y aparecen punzones de hueso y asta. 
Pero, según los más recientes prehistoriaclores, la talla ele los sí
lex, tipo mustierense, era ya conocida en Francia misma desde 
los tiempos del arte chelense. Falta, pues, la causa d'e la división, 
ni por razón ele la materia ni por el orden del rtiempo. ¿Cuándo 
se acabará esta greg.uería francómana? íl Punta 111.ustierense . 
. V. Punta de mano. 

Naviforme, adj. Se dice del dibujo, incisión u objeto que 
t iene alguna semejanza con un barco. 

Neandertal. V. Raza. 



EL TECNICISMO DE LA PREHISTORIA 627 

Neandertaloide, adj. Parecido al tipo neandertal o que par
ticipa de sus caracteres. 

Neógeno, na (del gr. neos, nuevo, y genos, origen), adj. Dí
cese ele la segunda mitad de la época terciaria, en que cambiaron 
las circunstancias climatológicas del planeta y empezaron a dife
renciarse las estaciones. Comprende dos períodos, llamados mio
ceno y plioceno. En ellos suponen algunos que pudo vivir el hom
bre terciario. 

Neolítico, ca (del gr. neos, nuevo, y l-ithos, piedra), adj. Se 
dice del período de tiempo p1·ehistórico que sigue al paleolítico, 
y se caracteri;:a por el empleo de la piedra pulimentadh. ú. t. c. s. 
ll 2 Se aplica iguaLmente a la industria y arte que se ejercieron en 
dicho período. Ü. t. c. s. 

Todavía no existen divisiones acreditadas ·de esta edad, mu
oho más corta que la anterim, por la rapidez con que el hom
bre caminaba a su civilización y •progreso intelectual y moral. 
Como se comprende, las divisiones no puecl'en ya basarse sobre 
la industria pétrea, que tiende a desaparecer, y cuando vemos 
que en esta interesante época el hombre desarrolla el arte de te
jer la lana y las plantas textiles, inventa el torno de alfarero, 
~rea la Arq·uitectura, domestica y cría los animales útiles, culti
va los ·cereales y hasta surca las aguas sobre un tosco leño. 

Nódulo (del la t . nodulus), m. Trozo d~ piedra silícea die! 
cual se sacan por percusión lascas u hojas aprovecha•bles para 
labrar ciertos objetos. 

Nórdico, ca (del francés nord, y éste lat. norffcus), :1clj. Se 
aplica a todo lo relativo o perteneciente al Norte de Europa. Es 
t111 extranjerismo innecesario, pues ningún peligro inmediato se 
correría con que, siguiendo nuestras leyes de derivación y com
posición, dijésemos nórtico y nórtica. Es vePdiad que también 
ahora, para designar el punto cardinal O. (Oeste) como siem
pre se escribió en España, se emplea la IN. , signo que, por ser 
extranjero, debe de encerrar algún s·t11blime secreto. 

Ogmico, ca (elle Ogmis, dios galo), adj . Se aplica a la escri
tura de las inscripciones que se hallan en varios lugares de Es
co::ia y de Irlanda y se suponen pue9tas por antiguos iberos que 
habrán, en época prehistóric.o1., desembarcado en las Islas Bri
tánicas. Esta escritura se llama también "de cazoletas" por la 
conf1g uración ele sus caracteres. 

Ortocefalia (cJiel gr. orthos, recto, y llefalé, cabeza), f. Dis
posición del cráneo en que el diámetro menor oscila entre 76 y 
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So por Ioo del otro diámetro, cuyas d1mensiones son no sólo in
termedias entre la braquicefalia y la dolico:cefalia, sino las que 
dan una figura más bella. 

Ortocéfalo, la, adj. Que tiene ortocefalia. ú. t. c. s. 
Ortognatismo (Jel gr. nrthos, recto, y gnatos, cara), m. Cua

lidad de algunas cabezas humanas cuyo ángulo facial es cas1 
recto. 

Ortognato, ta, a;dj. Que tiene ortog.natismo. ú. t. c. s. 
Palafito (del ita!. palaf-itta, estacada), m. Habitación prehis

tórica construí da sobre pilotes o estacas hincadas bajo el agua de 
un lago, río, orilla del mar y a veces en tierra más o menos pan
tanosa. Esta habitación suele comunicarse con tierra firme por 
medio de puentes ele madera. Los palafitos prehistóricos son pre
ciosos y ricos depósitos de fósi.les y toda clase de materiales ele 
aqueilas épocas. 

El Diccionario sólo define la habitación sobre los lagos. 
Paleantropología (del gr. palaios, antiguo, ánthropos, hom

bt'e, y lagos, discurso), f. Estudio del hombre prehistórico, según 
los restos fósiles del mismo. 

Paleógeno, na (del gr. palaios, ant•iguo, y genos, m'igen), adj. 
Se aplica a la primera mitad de la época terciaria, que comprende 
los períodos eoceno y oligoceno. 

Paleolítico, ca (del gr. palaios, antiguo, y lithos, piedra). adj . 
Se aplica al período o edad ele la piedra antigua o tallada a golpes 
y alguna vez por presión pero sin pulimento. Ú. t. c. s. 11 2 Igual
mente se dice de la obra o industria que empezó y dominó en dicha 
época. Ú. t. c. s. 11 inferior. Comprende las industrias y tiempos 
prechelense, ahelense, achelense y l!tiustierense. Algunos de estos 
gmpos también se subdlividen en inferior y superior, como el 
a:chelense y el tnustierense. 11 superior. Comprende el auriñacen
se, el solu.trense y el magclalenense. Hay auriñacense antiguo, me
dio y superior; protosolutrense y solutrense inferior y superior, y 
postmagdalenense y ... todo no basta. 

Paletnologí a (del gr. palaios, antiguo, y ethnología (de et-
1WS y lagos), ciencia ele la raza), f. Parte de la Prehistoria, o 
ciencia que estudia el origen y desarrollo de la civilización pri
mitiva, valiéndose ocle los datos que suministran las excavaciones 
hechas en terrenos geológicos y la etnografía comparada. 

Paletnológico, ca, oo1j. Perteneciente o relativo a la pa
letnología. 

Parada o detención, f. Suspensión que experimenta en todo 
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<> sólo en sus capas inferiores ~m glaciar en su movimiento de des
censo, por la configuración o desnivel brusco del terreno, dando 
origen a los heleros. 

Paradero, m. En América, qwioquemodingo. 
Parietal (dellat. parietalis, de pared.), adj. Rupestre. 
Pátina (voz latina), f. Aspecto y color singulares que ofre-

cen algunos objetos prehistóricos por virtud cl'e la alteración que 
con el t ransourso del tiempo sufren, especialmente en su super
fióe. 11 aporcelanada. La blanquecina y opaca que adquiere el sí
lex prehistórico. 

Pectiforme y pecteniforme (del la t. pecten, peine, v f annc1), 
adj. Se dice del dibujo, grabado u objeto que recuerda al peine 
por su figura o aspecto. En Prehistoria se le supone algún valor 
simbólico. • 

Pedkelo (del la t. j;edicellus, pie pequeño), m. Parte inferior 
de algunas puntas de piedra que forman una especie de pie. 

Percutor (del la t. pcrc~tt,1re), m. Piedra manual gruesa y por 
lo común redondeada, con que se golpea el nódit.tlo •para obtener 
hoj as o lascas que han de formar objetos especiales. Para los 
retoques se empleaban ·percutores más pequeños. 

Período (clellat. periodus, y éste del g-r. periodos), m. Lapso 
ele tiempo en que han ocurrido dive.rsos sucesos y que toma nom
bre d'e alguno que le sirve de punto de 1_)artida. En Prehistoria sólo 
se consideran las épocas o períodos terciario, cuaternario y parte 
inicial del moderno. El período terciario se divide en dos gran
eles grupos: que son d paleógeno y neógeno: el primero está 
subdividido en dos tiempos: eoceno y oligoceno, y el segundo 
·en otros dos: mioceno y plioceno. Esta división es meramente 
geológica para discutir la existen~ia del hombre terciario. Las 
divisiones del cuaternario son: eolítiJco, protopaleolítico, paleo
lítico (arqueolítico y epipaleolítico), mesolítico, protoneolítico, 
neolítico y eneolítico: división por la industria de la piedra. Gla
cial, interglacial y postglacial; subclivisión por razón del clima. 
El moderno o actual se subdivide en dos edades: del cobre y la 
del bronce, donde acaba la prehistoria. 

Pedorador. m. Lasca con una punta muy aguda y fina
mente tallada para talad;rar o aguderear otros objetos. Aparece 
en el arte mustie'l"ense. 

Petroglifo 0cliel gr. petra, roca, y glyj;ho, grabar), m. Can
to rodado y ele •poco tamaño, que tiene pintadas con ¿ere figuras 
geométricas o e~ti li zaclas y se halla en algunos yacimientos pre-. ' 
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históricos. A estos cmbujos se atribuye carácter simbólico y re
presenta:tivo. 

Peulvan. V . Menhir. 
Pictografía (del lat. pictum y el gr. grafein, escribir) , f. 

Pintura il1icompleta o apenas bosquejada de personas, animales 
o cosas, hecha intencionalmente porque encierra un sentido ocul
to, viniendo a ser una especie de escritura pintada o ideográ
fica, de la que se diferencia en que los signos no son conven
cionales sino imitativos, aunque más o menos estilizados. "Pic
tografías andaluzas." 

Pictográfico, ca, adj. Perteneciente o relativo a la picto
grafía. 

P iedra (Edad de la). Gran espacio de tiempo que compren
die el principio de "la civiliza;ción y p1·imeras obras de la mano 
del hombre. Se divide en dos períodos muy dilatados, llamados 
paleolítico o !ele la piedra antig1ua o tallada, y neolítico o de la 
piedra ~nueva o pulimentada. 11 Piedra tallada. Industria prehis
tórica, propia del período paleolítico, consistente en armas y 

utensilios pétreos obtenidos por medio de golpes sobre la super
ficie de un nódulo, que después eran retoca;dos con golpes más 
suaves o por cierta presión fuertemente aplicada con otro ob
jeto duro y resistente. 11 Piedra pulimentada. Industria prehis
tórica propia del período neolítico, consistente en armas y uten
silios que, después de cortados o tallados en la forma deseada, 
eran esmeradamente alisados en el corte, punta o superficie 
que se había de aplicar al trabajo, a fin de darles perfección y 
belleza. Son los mismos casi de la piedra tallada y alguno nue
vo, como hachas, hachas-martillo, sierras, cuchillos. puntas de 
lanza y ·de flecha, punzones, taladros, raec!Jeras, raspadores, esco
plos, btu·iles, etc. 

Piedra de rayo. I-bcha de mano pulimentada. El vulgo 
sude darle aún aquel nombre. 

Piedra oscilante. Canto errático de colosal dimensión que 
se qued'ó en equilibrio sobre otro, y que a veces le mueve fá
cilmente una sola persona. E sta clase de piedras no pertenecen 
a la Prehistoria, por no ser obra de los hombres, aunque al
gtmos creyeron lo contrario. 

Pitecántropo (del gr. pitecos, mono, y ánthropos, hombre) , 
m. Antropopiteco. 

Plano de percusión. Superficie plana y lisa que resulta 
en el nódulo y en uno de los bordes de la lasca; al ser golpeado 
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el primero con el pe11cutor. 11 Plano del lascado. Superficie casi 
plana que en su c~ra interna ofrecen las lascas al desprenderse 
del nódulo por el choqrue del percutor. 

Pleistoceno, na (del gr. pleiston. lo más, y lwinós, recien
te), adj. Perteneciente o relativo a la época cuaternaria. Es voz 
de la Geología y Paleontología, pero usada también en Prehis
toria para expresar las obras, la vida o la humanidad ele dicha 
época. 

Podolito 0cl'el gr. j;ous, pie, y lithos, piedra) , m. Eolito for
mado por las pisadas de hombres o de animales u otros agentes 
naturales, pero no por mano del hombre. 

Policromía (del gr. polys, m111cho, y croma, color), f. Con
didón o cualidad ele la pintura hecrha ele varios colores. 

Policromo, ma, adj. Perteneciente o relativo a la policromía. 
Postglacial, aclj. Dícese del período que siguió a la conclu

sión del en que ocurrió la última invasión ele los hielos, o sea la 
última etapa cuaternaria y principio ele la época moderna o ac
tual. 

Postmagdalenense, aclj. P erteneciente o relativo al perío
do y arte que siguen al magclalenense. 

Post plioceno, na (de jJost , después, y j;lioceno ), aclj. Dí
cese del espacio ele tiempo, poco defi·niclo, que siguió a la con
clusión del te~·ciario y principios cl!el cuaternario y aun del pri
mer período interglacial. 

Prechelense (del lat. prac. ante, y chclrnse), adj . Se aplica 
a la industria que se supone, por su rudeza, anterior a la che
lerrse, pero que no tiene caracteres determinados para formar 
tipo. 

Prehelénico, ca (d:el lat. prae, ante, y helénico), adj. Aplí
case a la gran civilización que floreció antes del período histó
rico ele la Grecia. en distintas comarcas de las que bañ1. el mar 
Egeo, como fueron la minoica o cretense, la cicládica, la troya
na, la micénica y la chipriota. 11 2 También se aplica al tiempo 
que duró esta civilización. "Pedo do prehelénico." 

Prehistoria, f. Ciencia que estudia las obras de los hom
bres y su civilización desde su aparición en la tierra hasta con
cluír la edad llamél1cla del bronce, hacia el siglo XIII antes de J e
swcristo. Algunos la prolongan algo más y otros la acortan algo, 
según los lugares a que se refieren. 

Prehistórico, ca, adj. Perteneciente o relativo a la Prehis
toria. 
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Preneolítico, ca. Se aplirca al tiempo, industria y terrenos 
que inmediatamente anteceden a lo neolítirco. Suele usarse con 
torla est::t imprecisión y vaguedad. V. Mesolítico. 

Prog-natismo (del gr. prognatos, mandíbula saliente), m. 
Cualichcl de algunas cabezas humanas, que por la depre3ión del 
uáneo y lo prominente de la mandíbula superior su angulo fa
cial es agudo. En alg;unos el prognatismo es sólo de la mandí
lmla. 

Prognato, ta, adj. Que tiene prognatismo. Ú. t. c. s. 
Propulsor (voz latina castellanizada), m. Varilla de hueso 

o asta ele ciervo, larg1., .de el os a tres decímetros, de sección cir
cular, qUre se empuñaba por uno ele sus extremos y en el otro 
tenía una muesca donde se encajaba el vástago de un arma arro
jadiza, como el venablo, la ptmta de mano, etc., y que al ser 
disparada por el propulsor lograba mayor fuerza penetrativa y 
mayor alcance. Aparece en el período magdalenense. 

Protohistoria (del g:r. prothos, primero, e historia), f. Pre= 
historia, para alg;unos. 11 2 Primera historia, en la que se apro
vechan los mitos, leyendas, tradiciones y los monumentos, pero 
sin texto escrito. .tfl. 

Protohistórico, ca, adj. Perteneciente o relativo a la Proto
historia. 

Protoneolítico, ca, aclj . Dícese de las etapas o períodos lla·
maclos cam~piniense y ele los quioquemod'ingos. 

Protopaleolítico, ca, adj. Prechelense. 
f'¡·otosolutrense, adj. Dícese de las primeras señales de la 

industria solutrense y del período ele tiempo en que aparecen. 
Pulidor, m. Especie ele hacha ele mano .con un solo bisel y 

de figura más lal'ga que arroba. 
Pulimentado, da, adj. iDícese ele lo que ha recibido puli

mento. 11 2 V. Piedra pulimentada. 
Pulimentar, i.r. Pulir. 
Pulir, tr. Alisar la superficie de un objeto, o s u corte o punta. 

por el frote con otro objeto áspero y duro, como cierta clase ele 
pied·ras. 

Punta (del lat. puncta, femenino de punctus), f. Objeto pre
histórico o parte extrema de él, hecho de pied1ra, asta o hueso agu
zado ele diversas maneras. 11 de flecha. Punta con una o dos ale
tas. Antes rde la invención del arco eran generalmente de piedra 
y se unían con un vástago para su uso. 11 de mano , Lasca con un 
extremo puntiag udo, con retoques laterales en sola un~ de sus 
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caras y rebajado el bulbo de percusión. Es pieza típica del arte 
n11ustierense. 11 doble. Lasca como la anterior, pero tallada en pun
ta por los dos extremos. De la época de la anterior. 11 de dorso 
curvo, o de ,Chatelp.erron. Hoja con uno de los bordes recto y 
cortante y el opuesto convexo y con retoques para matar el corte. 
Es típica del auriñacense. 11 de la Gra-vette. Hoja pequeña y del
gada rcon punta muy aguda. El nombre procede de la estación 
francesa ele la iGravette, en la Dorcloña; pero se halla en todas 
partes. Auriñacense. 11 atípica de 1nuesca. La que en su extremo 
irJiferior tiene un resalto form<~Jdo en la misma piedra. Es el esbozo 
ele la punta de _pecti,celo. Auriña•cense. 11 pedunc~tlada ·o de F ont
R obert. Punta ele flecha con retoques laterales, ancha y bicon
vexa, con pedicelo basal largo, en el medio. Toma el nombre de la 
estación francesa .ele la Font-Robert. Es típica del solutrense. 11 de 
hoja de lau1'el. Punta :ele flecha o flecha entera, larga, delgada, 
muy retocaclla por todos sus bordes a fin ele obtener la fi·gura que 
le da nombre ; ¡la base puede ser cóncava, convexa y pedunculada. 
S olutrense. 11 de hoja de sauce. Como la anterior, pero más estre
cha y larga, imitando la hoja del sal!lce. Solutrense. ll de muesca 
típica. Cualquiera de las anteriores con run pedúnculo lateral iz
quierdo, obtenido al hacer una muesca en el lado opuesto. Solu
trense. 11 de jJico de lo1'o . Parte aguda y encorvada d!e una lasca u 
hoja larga y estrecha y encorvada por uno ele sus lados mayo'fes. 
Es magdalenense. 11 ele flecha biselada o de doble bisel. Era 
ele hue~o o asta, y aparece en elmagclalenense. 

Punzón, m. Objeto paleofítico, ele hueso o asta, muy delgado 
y agudo para penetrar otro cue~·po . Era sencillo o clohle; es de
cir, con los dos extremos puntiagudos, y ele corte circular u oval. 
Aparece en el magdalenense. 

Quioquemodingo (del danés kjoehl<enmoedding, residuo de 
cocina), m. Estación paleolítica de la civilización prehistórica de 
D inamarca y mediod1a de S uecia, y por extensión en otros países, 
que contiene grandes montones ·de conchas marítüpas, mezdadas 
con restos ele aYes y peces; alg~tmos mamíferos, entre ellos el 
perro ; carbón de roble, utensilios de piedra tallados, pero no 
pulimentados. 11 2 Tiempo en que se desarrolla esta civilización 
que es •sincrónica d'el período preneol~üco y del camp iniense fran-
cés. ú. t . ·c. s. · 

El nombre <de quioquemodingo se usa <varias veces {págs. 66 
y siguientes) en el Catálogo oficial del Museo A rqueológico Na
cional (Madrid, I883 ; 4. 0

, LVI-3S I pá?'s.). Algunos proponen que 

42 
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en España se le de el nombre de conchera y otros el de paradero. 
Este, empleado por Vilana.va y Rwda, nada dice ni significa; el 
otro podría aceptarse porque determina lo característirco del de
pósito, y más cuando conchero ya es el nombre ·. que en Canarias. 
viene dándose a estos yacimientos prehistóricos. 

Raedera, f. Lasca que tiene uno de sus bordes mayores con
vexo y algo arqueado o curvilíneo, )' tallada sólo por este 'borde, 
que era el destinado a raer. Aparece en el arte mnstierense. 

Raspador, m. Pied:ra de alguna consistencia, con una ara 
tallada en bisel por muchos retoques y la opuesta lisa, para mane
jarlo con más como:d'idacl! en su oficio de raspar. Aparece en el 
a:rte auriña·cense. 11 aquillado. El que ofrece la figura de una qui
lla de barco. IAuriñacense. 11 cónico. El tallwdo en figura de cono 
por una de sus caras. Auriña;cense. · 11 H aja raspador. La obteni
da no a lo largo de la lasca sino en una de sus puntas o extremos, 
oua;ndo se trata de una lasca larga y estrecha. Auriñacense. 11 

Disquito raspador. Lasca menuda, cit·cular, aplanada, con reto
ques en todo o en parte de su perímetro; retallada por una ele 
sus caras y plana la otra, de modo que forma una especie de bo
tón. ·Es wcilense. 

Raza. El estudio de las razas pertenece a la Antropología. La 
Prehistoria le suministra los elementos de conocimiento en cuan
to al ·hombre ouaternario, según que van Cllpareciendo en las ex
cavaciones. Por desgracia, casi nunca se hallan completos los es
queletos, ni él!Un los huesos enteros ni en buen estado ele conser
vación por causas naturales y muy es'])ecialmente por la ignoran
·cia y brutalid•aJd ele los operarios encargados ele extraerlos, que 
los rompen y desbaratan. Así es que esta parte ele la Prehistoria 
y de la Antropol0gía han progresado muy poco en lo fundamen
tal, aunque han .dado origen a lindas y prematuras teorías sobre 
lo qu:e eran y cómo eran el hombre paleolítico y el neolítico. 

Raza de Canstadt. Por el estudio de la parte superior ele un 
cráneo nmy singula:r, que se cl!ice h3Jllado ha!Cia 1700 en Kannstatt, 
·cerca <elle Stuttgart, se constru.yó a prim•i una raza entera de hom
bres; se dieron a .conocer sus condiciones materiales y morales, 
género ele vida, etc. Esto ocurría en el último cuarto del siglo 
pasado : hoy sólo se menciona el cráneo ele Canst3Jclt en cuanto 
por su forma y estructura tienen relación con otros similares. 

Raza de N eandertal. En 1857 fué hallado en elloess ele una 
caverna, en un valle denominado Neanclertal, cerca ele Düsseldorf, 
un cráneo con los caracteres del ele Canstaclt aún más acentua-
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dos; esto es, con una gran depresión o aplastamiento de la bó
veda superfrontal, mUJcha dolicocefalia, espesor nunca visto del 
hueso y un rodete saliente en los al'cos superciliares que se toca
ban entre sí. Para el estudio de este tipo se trajeron otros va
rios cráneos semejantes, que habían ido apareciendo en diversos 
lugares, y se convino en estimar que los homhrcs del tipo nean
clertal serían los primeros pobladores ele Europa y que eran ele 
una raza inferior y que vivió en estado de salvajismo. El área de 
su ·difusión se extendió hasta el estrecho de Gibraltar, pues pre
cisamente en este lugar, en el campo llamado ele Forbes, se ha
bía hallado otro cráneo semejante. Muy recientemente ha apare
cido o se ha dado a conocer en CataLuña, cerca del pueblo ele 
Bañolas, una mandíbula neanclertaloide, estudiada por los ilustres 
profesores ele Madrid señores Hernánclez Pacheco y don Hugo 
Obermaier. 

Raza de .Cro-Magnon. En ;I868, en una cueva del ,Jugar de 
este nombre {Dordogne), halló E. La'rtet varios huesos huma
nos que supuso del período cuaternario y que se diferenciaban 
comp1etamente de los ele Neandertal, pues el cráneo era de pa
redles delgadas, ele ·bóveda elevada y mucha capacidad, ángulo 
facial casi recto, arcos supe11ciliares lisos; casi como de hoy. Al-

• gunos, como Mortillet, negaron qu:e estos huesos fuesen paleolí-
ticos sino .del periodo sigu-ien te; pero la idea opuesta cobró fama 
y se tejió a la nueva raza ele Cro-Magnon una historia o leyenda 
más detallada aún y más novelesca que la ele Canstadt. Sin es
tas exageraciones, el problema está aún sin resolver. La raza de 
N eanclertal no llegó al períocl'o neolítico, al menos sin snfrir gran
des cambios; quizás fué sojuzgada por otra superior, que sería 
parecida a la llamada de Cro-Magnon, la cual se extendería por 
la !Europa central y meridional durante muohos sigl~s. 

Raza de Furfooz. En el pueblo de este nombre, en Bélgica, 
halló en I867, el geólogo Dupont, huesos ele cráneos y otras par. 
tes del ·cuerpo distintos del tipo Cro-Magnon, principalmente 
por su a:centuacla braquicefalia. Los antropólogos ele entonces 
designaron 1con el nombre de Furfooz esta nueva raza, que su
pusieron vino a suplantar a la otra, especialmente en Francia, 
que era el campo único ele sus estudios. Hoy, con los nuevos y 
más importantes hallazgos fuera ele Francia, tiene que rehacer
se toda la historia ele las primitivas razas europeas, a partir ele 
18. ele N eanclertal, que es la única que parece bien y sóli.damente 
establecida. 
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Retocar, tr. En Prehistoria, es perfeccionar el objeto de 
piedra tcon golpes débiles y acertados para arrancar en menu
dbs fragmentos las partes y esquinas sobrantes, a fin de lograr 
ya una arista más seguida o ya dentacfu con más regularidad. 

Retoque, m. Huellas que quedan en los bordes del objetu 
retocado. 

Ringleras (:d'ellat. regula), f. pi. Conjunto de menhires, por 
lo común de menor tamaño, que en gran número aparecen pues
tos en hileras casi -regulares. S i no señaían tumbas no se adivi
na cuál pudo ser su objeto. Twmbién se llaman alineamientos. 

R.obenhausense (de Robenhausen, pueblo del cantón de 
.Zurich, en Suiza), adj. Neolítico. 

El non11bre lo aplicó Mortillet, a pesar de estar ya introduci
do ·y bien acreditado el mejor de neolítico, con referencia a la 
industria y período de la piedra pulim.entada, que es lo que hay 
en Robenhausen pri111cipalmente. 

Rupestre (del lat. rupes, roca, peñasco, caverna), adj. Se 
aplica a las inscripciones, diibuj os, grabados y pinturas prehis
tóricos que se hallan en las cavernas, abrigos y rocas al aire libre. 

Arte rupestre. Carácter y estilo artístico ele las pinturas y gra
ba-dos que se hallan en las rocas o en las paredes de las cuevas o 

• cavernas prehistóricas. 11 2 Con1junto de las obras de esta clase. 
Pintura rupestre. La de rocas, abrigos o cavennas. E l eles

cubrimiento de la . pintura rupestre es la principal gloria ele la 
Prehistoria española moderna. Tan admirable es· este arte, que 
florece ya en el período 1ouaternario (Cuevas de A ltamira, Cas
tillo, etc.) y llena todo el neolítico y parte de la edad de los me
tales, que por su1 e:x;celencia, novedad en la historia ele la primi
tiva civilización y prodigiosa abundancia, en breve plazo ven
dtrá a ser, en .su esfera y límites y g¡t~ar claclas las distancias de
bidas, lo que el arte griego entre los demás. 

Sacelo {del lat. sacelht11i, climin. ele sacntm, cosa sagrada), 
m. En Extrem3Jdura, anta o dolmen. 

Santuario, m. Depósito de objetos, en ~special de figurillas 
humanas de bronce que, en grandísimo número (por millares), 
se :han hallado en varios lugares die España, como los de Despe
ñaperros, Castellar de :Santisteban, etc. Son exvotos ofrecidos 
a las divinidades de aquellos tiempos, que tenían culto y templos, 
de que también se han hallado restos . .Pertenecen a distintos 
períodos, algunos muy antiguos; así es que son muy diversas 
en su figura, caráoter y valor ar-tístico. 
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Semidolmen, m. ALgunos dan este nombre al trilito que le 
falta runo ,¿!e los sostenes, o sea al dolmen caído y cuya cubierta 
.descansa por un lado en el suelo. 

Sílex (voz latina), m. Pedernal Es el mineral en que más 
frecuentemente aparecen trabajados las armas y utensilios pre
históricos, tanto que a veces se designa con esta voz general
mente el objeto cuando no se quiere expresar su clase. "Un sí
lex tallado con finura." Pero también otros se<nejantes, como el 
cuarzo, la cuarcita, diorita, obsidiana, fibrolita, ofita, traquita, ba
to, sienita, jade, serpentina, anfibolita, etc. 

Soliforme, aclj. Dícese del dibujo o grabado que intenta 
representar al sol. 

Solutrense (ele Solutré, estación prehistórica francesa, en 
el ·clJepantam. de Saone-et-Loire), a el j. Dícese ele la industria pa
leolítirca que sucede a la auriñacense y antecede a la magclale
nense. ú. t. c. s. 11 2 También se dice ,c]lel tiempo en que predo
mina dicha industria. ú. t. 'c. s. 

Le caracteriza la talla en figura ele hoja de laurel, y apare
cen además otras nuevas formas, como la punta pedunculada de 
Font-Rob ert, la lioja de sauce y la típica de muesca. "Esta in
dlu.stria, seguramente impuesta por la faun?- y el clima de una 
parte solamente de Francia, parece ser especial ele nuestro 'país." 
(MaRGAN, I92I, pág. 64.) ¿Por qué, pues, la aceptan como miem
bro ele división general otros pueblos? 

·Supraposición, f. 'Superposición. 
Su¡;rap.osición es un duplicado innecesario, puesto que hay la 

voz castellana qrue indi-ca lo misrrno. Es la acción ele pintar una 
figura sobre otra, como ocurre frecuentemente en n>uchos luga
res, como por ejemplo en la cueva ele 'Altamira. 

Taladro, m. Perforador. 

Talayote (del mallorquín talayot), m, . Monumento funeral 
megalítico 'de las islas Baleares, a modo ele torre heoha t on gran
eles piedras sin labrar y cuyas paredes van estrechándose hacia la 
cúspide, que es Ufja . especie de . bóveda. Pertenecen como tipo al 
ante micénico de la última época y vienen a ser una evolución -del 
dolmen. Esta clase de construcciones existen también en Cencleña 
y se :llaman mwagas. 

Talón, m. Parte redonda y gt1uesa, opuesta a la punta y cor
te del hacha l(lle mano, y que a veces .conserva la superficie .natu
ral clel ,canto que ha servido para labrar el haoha. 
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TaHar, tr. Labrar por medio de golpes o por presión sobre 
la superficie de u1n nódulo el objeto que se desea. 

Tallado, da. adj. Aplí,case al objeto de piedra labrado por 
medio d'e golpes dados con otra piedra. 11 V. Piedra tallada. 

Taller pre·histórico. Se llama así a aquel lugar en que se 
hallan grandes montones de restos ele sílex o minerales afines que 
han quedado d:espu>és de haber extraído las armas y utensilios que 
~011 1 <;llos se hwbían labrado, e indican una intensa producción de 
tales objetos. Estos talleres se hallan generalmente cerca de las 
rocas, o en los terrenos que suministran con abunda111cia la pri
mera materia. Pertenecen al período neolíüco y se hallan en to
dos los pueblos de Europa, parte de Asia y costa norte africana. 

Tardenoisense (de la estación prehistóóca de Fére-en-Tar
denois, departam. del Aisne, en Francia), adj. Se aplica a la in
dustria setnejante a la acilense en que predominan los objetos 
menudos finamente tallados, como disquitos ras pardo res· y otros 
microlitos, ausencia de arpones de asta, de cantos pintados, etc. 
Esta voz y .división parecen llamados a desaparecer. 

Tectiforme, adj. Se dice ele la pintura, grabado, di,bujo u 
objeto que ofrece una fig¡ura o aspecto de techo eLe edificio, y ele 
ahí su nombre. 

Terciario, ria, wclj. Se dice del período o época ele la histo
ria ele la tierra que antecede al cuaternario. Se divi,dle en eoceno, 
oligoceno, tnioceno y plioceno. tLos dos primeros forman el gru
po paleógeno y los últimos el neógeno. 

H 011ibre terciat'io . . .Se da este nom!bre al ser hw11ano que, se
gún alglllnos, vivió y dejó obras de sus manos en el período ter
ciario. Hoy casi nadie admite esta ·hipótesis. 

Terramare {de igual voz italiana, sin correspondiente espa
ñola, aunque Vilanova propuso llamarle estación palustre, que 
nada dice de e9pecial), f. Pobla:clo o conjunto ele habitaciones, 
construídas en terreno pantanoso, sirviéndose ele estacas hincacl'as 
entrecruzadas ele otros palos en sentido horizontal u oblicuo como 
cirtniento del edificio. Abundan en Italia, pero no faltan en otros 
países y encierran ricos depósitos prehistóricos wrresponclientes 
al último período neolítico y primero de la edad de los metales 

Tipología '{del gr. tipos, tirpo, y logos, discurso), f. Conjunto 
de caracteres peculiares ele cada período o clase ele industria pre
históricos. 

Trilito l( clellat. tres, tria y lithos, piedra) o lichavan, im. Mo
numento megalítico formado por tres piedras largas y estrechas, 
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hincadas dos de ellas de punta en el suelo y cubiertas por otra 
}Juesta encima como el dintel de una puerta. Forma.ban en su 
oágen o construcción la entrada del corredor de un dolmen, des
apareddo, o de otra galería semejante. 

Troyano, na. adj. ,Se dice 1del arte y civilización que tuvo 
por centro en la epoca prehistórica a Troya. Tiene caracteres se · 
mejantes a la cretense tde la misma época, y ofrece campo de es
tudio muy curioso por las diversas capas d'e restos, todos ante
riores a la última destrucción ele la ciudad por los aqueos, y pues
tos al descubierto por Sohlienmnn, el célebre excavador de Mi
cenas, Tirinto, Orcomenos, etc., y después por su compañero 
Doerpfelcl. 

Túmulo 0dd lat. tumulus), m. Montículo antificial de tierra 
y •piedras que en su interior encerraba sepulturas de cualquier 
clase gne fuesen. Esta clase de enterramientos fué muy común 
en Andalucía en la edad del bronce y aun en los primeros tiem
pos de la ·del hierro. 

Tundra, f. Ter.reno del período cuaternario, cubierto de hier
ba y arbustos, que en los períodos gtlaciales estaba libre de las nie
ves perpetuas. 

Yacimiento, m. Sitio o lugar debajo de tierra o en cavernas 
·donde se hallan restos fósi les y Ultensilios propios del hombre 
prehistórico. 

Zoomorfo, fa, adj. Dílcese del dilmjo, grabado u objeto que 
tiene figura de animal o quiere representarlo. 

E. COTARELO. 




